
El  guardia  civil
Julio  Gangoso
Otero,  de  31
años  de  edad,
casado  y  padre
de  dos  hijos.
murió  asesinado
ayer.  sobre  las

once  de  la noche, y  siete compa
ñeros resultaron heridos de diversa
consideración  (tres graves y  cua
tro  leves)  a  consecuencia  de  la
explosión  del coche-bomba  colo

cado  a la altura del número 3 de la
calle  La  Reina,  de  Pamplona.  El
fallecido  conducía  la tanqueta  de
las  Fuerzas de Seguridad del  Esta
do  en la que  viajaban también  los
siete  compañeros heridos (y  cua

tro  más, que resultaron ilesos) que
hacían  el  relevo de  las funciones
de  vigilancia de  la cárcel de Pam
plona.

Julio  Gangoso  falleció  en  el
Hospital  de  Navarra cuando esta
ba  siendo operado para extraerle la
metralla  que se le había alojado en
la  cabeza por  efecto de  la explo
sión  del coche-bomba.  El tallecido
había ingresado en la Guardia Civil
en  1 980  y  residía  en  Pamplona
desde 1983,  en la avenida de Zara
goza.  El resto de los heridos -  siete

guardias  civiles  y  tres transeúntes
que  caminaban  por  la zona en  el
momento  del  atentado-  fueron
atendidos  en el Hospital de Nava
rra  por diversas fracturas y  contu
siones.

Los  heridos graves hospitaliza
dos  son  Vicente  Ollero  Montes,
Francisco  Javier  Montoya  Mar
tínez  y  Angel  Segura Coto,  y  los
leves, Paulino Parrilla, Rafael Che
ca  Bermúdez Felipe Luis Cruz Avi
la  y  José  Luis  Alonso  Gaona.

El  coche-bomba,  un  Rover
Sherpa robado y con matrícula fal
sa,  estaba aparcado en  doble  fila
cerca  del  lugar  donde  habitual
mente  la  tanqueta  de  la  Guardia
Civil  procede  a  los  cambios  de
guardia.

Información  en Pág. 72
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Contusionados y
algún  herido entre
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la  mañana de ayer
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•  Navarros  y
aquitanos
recorrieron
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Reconociendo la
antigua  ruta jacobea
de  Bayona a
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•  Los navarros
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Un  guardia civil asesinado en un
atentado de coche-bomba en Pamplona•  La  Policía

Municipal
impidió  la
instalación

Ia  tanqueta de la Guardia Civil  y  el  coche-bomba convertido en un amasijo de hierros.

.

•  Tres heridos graves y cuatro  leves al estallar el
coche-bomba, junto  a la  cárcel, al  paso de una
tanqueta  de la  Guardia Civil, sobre las 10,45 de
la  noche

arrollaron  en
el
campeonato
de
recortadores
de  Zaragoza

Eugenio  Costanza, de
Orco yen, y Pedro
Marín,  de  Murchante,
ganaron  después de
colocar  11 anillas
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Policía  autónomo vasco muerto

Al  día
Muerte  y  desolación

•  • NA vez  más  el  terrorismo  ha  dejado  su  huella  mortal  enU  Navarra. La vida de un hombre cortada, la desolación de una
familia,  el horror de los ciudadanos estremecidos en la calle y

en  las casas ante la monstruosidad  y  la  barbaria
La mano criminal y sanguinaria que colocó  la bomba ha consegui

do  sus objetivos.  Podía haber  sido mayor el  balance de  cadávares
entre  los ciudadanos pamploneses que en ese momento cruzaban por
la  zona,  unos con  uniforme  de  la Guardia Civil  y  completando  una
jornada  de  trabajo  al  servicio  de  la  seguridad  pública  y  otros  de
paisano,  agotando las horas de la festividad  del domingo.  Pero basta
con  un cadáver para llevar la desolación a un hogar y el espanto a una
comunidad  que  repudia  la  violencia  y  contempla  horrorizada  la
implantación  del  terror.

En  menos de  venticuatro  horas los terroristas se han  cobrado  la
vida  de un  policía  autónomo  vasco én  la localidad guipuzcoana  de
Legazpia  y  de  un guardia  civil  en Pamplona. La muerte sirve a sus
intereses.  Han hecho de  la sangre derramada su único  vehículo  de
comunicación.  Su palabra es la bomba, el tiro en la nuca, el secuestro.
la  extorsión y todo lo que conduzca al terror, con la cobertura de una
minoría  social  que  les ampara y  apoya amedrentando  a la inmensa
mayoría  de ciudadanos  amantes de  la paz. Esta misma semana los
partidos  políticos de Navarra, con la excepción de EA y HB, unían con
su  firma el  aliento de  los navarros que repudian sin  paliativos a  los
asesinos de ETA. La respuesta es dramáticamente clara. Los terroristas
desprecian  al pueblo.  No escuchan su voz porque no se la conceden.
Sólo  aspiran a  oir  el  silencio  del  miedo.

Ante  ellos, la condena es estéril. Pero no inútil. Siempre servirá para
recoger  el testimonio  de los navarros de buena voluntad  indignados
ante  el sufrimiento  y  para hacer llegar a las familias  de las víctimas el
calor  de  la  amistad, de  la solidaridad  y  de  la compañía.

y  tres heridos en un atentado
José Juan Pacheco Cano, de 26 años de edad, miembro de la Ertzaintza,

murió en la madrugada de ayer, y otros tres resultaron heridos al estallarles
en  la vía del tren, en la localidad guipuzcoana de Legazpia, un artefacto
colocado presuntamente por la organización terrorista ETA. En la foto, la
víctima del atentado, y su féretro en el  momento de cubrirlo  con una
ikurriña.

Información  en Págs. 4 y 6
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Julio  Gangoso  Otero,  guardia
civil  de segunda, conductor  de  la
tanqueta  alcanzada por  la explo
Sión  de un coche  bomba ocurrida
a  las 10,45 de la noche de ayer en
el  barrio de San Juan, de Pamplo
na,  resultó  muerto.  Otros  siete
guardias  civiles,  tres de ellos  con
heridas  graves  y  los otros cuatro
con  heridas leves, fueron traslada
dos  al Hospital  de Navarra. Cuatro
guardias  más  resultaron  ilesos.
Asimismo  se atendió a tres ciuda
danos  civiles  que  pasaban por  el
lugar  en el  momento de la explo
sión  y  que  resultaron  afectados
por  la  misma, con  heridas de  ca
rácter  leve.

Julio  Gangoso, de 31  años de
edad,  casado y padre de dos hijos,
de  7 y  2 años de edad, narural de
Benavente  (Zamora), sufrió la ma
yor  parte de las heridas en la cabe-

La  explosión,  que  se oyó  por
toda  la  ciudad  y  las  afueras, se
produjo  a las 10,45 de  la noche a

la  altura del  número 3  de la calle
Larreina,  frente a las instalaciones
deportivas  militares  «Mola»,  muy
cerca  del  Club  Larraina y  a unos
200  metros de  la cárcel.

El  coche-bomba,
activado  al  paso
de  la  tanqueta

El  atentado  ocurrió  al  paso de
una  tanqueta  de  la Guardia  Civil,
en  la que viajaban doce miembros
de  la  Guardia  Civil  que  habían
prestado servicio en la prisión pro
vincial  y  se dirigían  hacia  la  Co
mandancia.  Un coche Rover Sher
pa,  de  color  blanco,  robado,  con
matrícula  falsa  NA-6222-O,  co
rrespondiente  a  otro  vehículo,

aparcado  en doble  fila,  con  unos
25  kilos de explosivos y otros tan
tos  de  metralla en  su interior, ex
plosionó  tras  ser activados a  dis
tancia  los explosivos y alcanzó a la
tanqueta,  que se desplazó todavía
unos  metros  para  quedar  final
mente  cruzada contra un árbol  de
la  acera. Los ocupantes de la tan
queta  resultaron afectados y  fue
ron  trasladados al Hospital de Na
varra.  El  conductor,  Julio
Gangoso,  falleció  cuando  estaba
siendo  intervendo quirúrgicamen
te.

A  consecuencia del atentado, el
automóvil  utilizado  como  coche-
bomba  quedó  totalmente  destro
zado  y  trozos de  chatarra apare
cían  diseminados en  un  radio  de

unos  trescientos metros.  El auto
móvil  situado a su par fue lanzado,
convertido  en un  amasijo de hie
rros,  a una veintena de metros ha
cia  los jardines  situados entre los
números  3  y  5  de la  citada calle.
Asimismo,  al  menos  una  docena
de  automóviles  aparcados en sus
inmediaciones  sufrieron  daños de
cierta  consideración,  de  los  que
tres  resultaron con daños muy im
portantes.

En  cuanto  a  las viviendas,  su
frieron  roturas  de  cristales  tanto
los  edificios 3 y  5 de la menciona
da  calle como otros de los edificios
cercanos.  En  las terrazas de  los
pisos  del edificio  3  de  la calle  las
maderas  de  las  mismas  saltaron
por  efecto  de  la  onda  expansiva.

También  quedó  destruido el techo
que  cubre la piscina del  Club De
portivo  Larraina.

Varios  cientos  de  personas se
congregaron  en  el  lugar,  que  fue
acordonado  por la Policía mientras
los  artificieros  procedían a inspec
cionar  todos los automóviles apar
cados  en las cercanías del coche-
bomba  para descartar que pudiese
haber  sido  colocado  algún  otro
coche-bomba.  Entre el público  se
dieron  en diversos momentos gri
tos  de «asesinos, cobardes» y otros
contra  ETA y HB, vivas a la Guar
dia  Civil,  a  España, y  a  Navarra,
respondidos  en  algunos  momen
tos  con  largos aplausos por parte
de  las personas que  se encontra
ban  en la calle y  en las ventanas y
balcones  de  los edificios  situados
sobre  el  lugar  del  atentado.

En las tareas de control,  recogi
da  de datos y  examen de la zona
intervinieron  la Guardia Civil, Poli
cía  Nacional,  Policía  Foral, Bom
beros  y  DYA.
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ArtLicieros  de las Fuerzas de Seguridad del Estado revisando
el  coche-bomba en un primer momento.

Un  detalle de la zona donde se  produjo el atentato terrorista. El coche-bomba
fue  colocado en doble fila y estalló al paso de la tanqueta, que tras la explosión
quedó  cruzada sobre la  carretera.

El  atentado se  produjo en la zona del
tercer  ensanche. El  coche bomba es
taba  situado en  la calle  de la cuesta
de  Larreina, dentro del  tramo com
prendido entre la  cárcel  y  la  plaza
Juan  XXIII.

Un  guardia civil asesinado en un
atentado  de coche-bomba en Pamplona

N  Tres  heridos  graves  y  cuatro  leves al  estallar  el  coche-bomba,  junto
a  la  cárcel,  al  paso  de  una  tanqueta  de  la  Guardia  Civil,  a  las  10,45
de  la  noche
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